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2001: EL AÑO QUE NO FUE 
Sami Rozenbaum 

Ahora que acaba de finalizar un año, un ejercicio interesante es 
revisar qué vaticinaban los sabios clarividentes en la prensa 
de doce meses atrás. Ejercicio que, por cierto, a ningún 

periodista de esos diarios se le ocurre hacer; y mucho menos 
a los aficionados al esoterismo, no vaya a ser que se les 
empañe la fe. 

POCA ILUMINACIÓN 

En una edición que la revista “Estampas” del diario El 
Universal le dedicó íntegramente (10 de 
diciembre de 2000), el astrólogo Hermes 
Ramírez –quien pronto recibiría el 

apelativo de “el Iluminado” por cortesía de Venevisión– elaboró una 
detallada lista de los acontecimientos que ocurrirían en 2001. 

     Para comenzar, como es frecuente con los adivinadores, incluyó los 
hechos que siempre suceden (esos que sería noticia que no ocurrieran): 
“Juego de fútbol importante en Brasil”, “Desbordamiento de grandes ríos”, 
“Mujer asombra al mundo con parto múltiple”, “De luto el mundo del 
deporte”, “Paros, huelgas y rencillas en todo el territorio nacional”, 
“Grandes reuniones y convenciones de gobernantes”, “Sismos sacuden a 
Japón”, “Aparecen imágenes de vírgenes y santos”, y así por el estilo. Es 
lo que los norteamericanos llaman sure bets (apuestas de ganancia 
segura). 

     Asimismo, “el Iluminado” anuncia hechos triviales que ya estaban 
sobre el tapete a finales del año 2000: “El tenor del mundo con serios 
problemas de salud” (debe referirse a Pavarotti), “La familia Iglesias, 
en especial Julio y Enrique, con desavenencias”, “Tres artistas 
venezolanos en la palestra interacional: Carlos Baute, Franco de Vita y 
Ricardo Montaner”, etc. Según Hermes, 2001 fue una época de muy mala 
salud para la reina Isabel de Inglaterra, Elton John y Ricky Martin, pero 
fue “el año de Gloria Estefan”. Ah, y Napoleón Bravo se convirtió en 
abuelo. 

     Cuando sí se mete en problemas mayores es al hacer referencia a 
acontecimientos concretos: “Febrero o marzo, atentado a presidente 
latinoamericano”,“Asesinato de dos asambleístas” (venezolanos), “Se 
tambalea la corona británica”, “El año de la explosión de los grandes 
volcanes”, “Para el año 2001 nace una nueva potencia”. Pero las 
verdaderas joyas de la lista son realmente resplandecientes: “Estados 
Unidos afianza sus lazos con Venezuela por intereses mutuos” y “Cambio de 
Papa”, sin olvidar “Cambios en la Iglesia mundial en el mes de marzo”. 
Huelgan los comentarios. 

     Hay que reconocerle a Hermes un gran talento: el de no atinar 
ninguna predicción. No cualquiera es capaz de tan elevado índice de 
desaciertos. 

Órgano divulgativo de la  
Asociación Racional Escéptica de Venezuela 
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JOSÉ HERNÁNDEZ, EL EXPERTO 

     El astrólogo “oficial” de El Nacional, José Hernández, tiene mucha más 
experiencia que el aún bisoño Hermes, quien todavía no ha aprendido a evitar en lo 
posible las predicciones concretas. 

     Hernández es un veterano en la especialidad de elaborar textos que, tras dar 
vueltas y vueltas, no dicen nada. Véase esta obra de arte aparecida el 31 de 
diciembre de 2000: “La tendencia general nos indica que el 2001 como año de la 
Serpiente, será de menos animosidad que el año anterior pero con mayor contundencia 
y precisión. Este signo no es emotivo y se caracteriza por su precisión y su 
sentido estratégico (no hace nada sin pensar). Será un año en que predomine la 
inteligencia, la prudencia, la observación y el frío cálculo pero también los 
sucesos imprevistos y sorprendentes. Todo puede suceder en un año de la Serpiente”. 
Es decir, quedan abiertas las puertas para todo. 

     Sin embargo, en sus vaticinios publicados dos días antes con el extraño 
título de “Un año de exactitud y sentido estratégico”, Hernández se atrevió a 
escribir varias ambigüedades que consideró lo suficientemente generales como para 
“pegarlas”... con tristes resultados. La mayor parte del texto está constituido por 
un característico e inocuo monólogo de “fraternidad”, “solidaridad”, “búsqueda de 
valores morales” y “energía condensada”. Según él, “Las iniciativas en pro del área 
de la salud darán resultados (...) El año 2001 será fundamental para el venezolano 
y de relativo desarrollo para el país. En el sentido espiritual, habrá progreso 
debido a la orientación hacia el crecimiento interior del ser humano”. ¡Qué bueno 
saber que fuimos tan afortunados! 

     Febrero fue el mes de la “apertura de un amplio diálogo”, de marzo a 
noviembre tuvimos “progreso y dinamismo” y, para cerrar el año con broche de oro, 
diciembre se caracterizó por “estabilidad y paz” (quizá se estaba refiriendo a 
aquel día en que todo el mundo se quedó “estable y pacífico” en su casa). Cero de 
tres. 

     Hermes y Hernández deberían tomar clases con Enrico Mariani. Este atildado 
astrólogo, columnista de El Universal, es un ejemplo típico de la “Nueva Era” 
aderezada para consumo de la clase media-alta. Trata de no meterse en el 
predicamento de predecir el futuro (a menos que lo inviten a la televisión, donde 
eso es lo que se espera de él); incluso asegura, revolucionariamente, que la 

astrología “no es un instrumento para realizar 
predicciones”; su “especialidad” es jugar con las 
“orientaciones del carácter”. 

¿Y EL AÑO QUE SÍ FUE? 

      Claro, lo que realmente hizo historia en 
2001 fue lo que nadie esperaba: la inimaginable 
destrucción del World Trade Center y el ataque al 
mismísimo centro del poder militar 
estadounidense, el Pentágono. Por ninguna parte 
se ven referencias a “atentado terrorista contra 
superpotencia”, “tragedia en gran ciudad”, 
“Norteamérica estará en guerra con un país de 
Asia” o algo remotamente parecido. Lástima. 
Hermes, Hernández y sus colegas habrían podido 
ganar renombre mundial, y de paso salvar muchas 
vidas. 

 
Este artículo apareció en forma condensada en el diario 
"El Nacional" de Caracas, 12 de enero de 2002. 
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¿ES LA MEDICINA CIENTÍFICA “ALOPÁTICA”? 
Javier Garrido 

 
      Es harto frecuente oír emplear el término “alopatía” como sinónimo de medicina 
científica, generalmente en oposición a las “otras” medicinas, las mal llamadas 
terapias alternativas. A tal punto se ha extendido el uso del vocablo, que ya muchos 
médicos desprevenidos lo utilizan para referirse a su práctica, inconscientes de estar 
incurriendo en un error conceptual de grueso calibre. Por no hablar de ciertos medios 
de comunicación, que hacen uso con desenfadada libertad de esta seudosinonimia.  

      “Alopatía” viene del griego allopatheía, de állos (otro) y páthos (afección), y 
es palabra acuñada nada menos que por Samuel Christian Friedrich Hahnemann (1755-
1843), el celebérrimo padre de la seudomedicina más longeva de occidente, la 
homeopatía. Quizá no esté de más señalar aquí que “homeo” viene del griego hómoios, y 
significa semejante, igual. 
      En 1796, el Dr. Hahnemannn, quien se había graduado de médico en 1779 en 
Erlangen, se encontraba decepcionado en grado sumo de los pobres resultados de la 
medicina convencional. Ese año dio a la imprenta un opúsculo que es considerado el 
acta fundacional de la homeopatía: “Ensayo sobre un nuevo principio para descubrir las 
virtudes curativas de las sustancias medicinales, seguidas de algunas apreciaciones 
sobre los principios admitidos hasta nuestros días”. La nueva terapéutica que 
preconizaba en esa obra, y que en realidad tenía muy poco de nueva –pues no era otra 
cosa que el renacimiento de los viejos fantasmas de la magia simpática y de las 
signaturas del medioevo–, se basaba en el principio del Simillia Simillibus Curantur, 
“lo similar se cura con lo similar”. La homeopatía iniciaba entonces su larga 
andadura, pero es claro que para una adecuada definición de los linderos en conflicto 
se hacía necesario un término que definiera a las restantes prácticas médicas. Y por 
lo tanto: alopatía, o curar por los contrarios. 
      En el siglo XVIII la medicina aún no se había liberado 
del pesado fardo de la teoría griega de los humores. Se sabía 
poco de fisiología, y menos de fisiopatología o 
etiopatogenia. Lo que no se sabía era desventajosamente 
sustituido con engorrosos sistemas de patología general, en 
los que se intentaba englobar todo el espectro de la 
enfermedad en una sola causa, como el desequilibrio de los 
humores o la alteración de la evanescente fuerza vital. La 
indigencia terapéutica corría paralela a la penuria de 
conocimientos. Los medicamentos eficaces eran pocos y no se 
comprendía su funcionamiento. Y sobreabundaban prácticas tan 
brutales como inútiles, en especial las sangrías, purgas y 
vomitivos, como un medio de “equilibrar los humores”.  
      Quizá no le faltaba algo de razón al buen Hahnemann al 
acuñar el término “alopatía” para aplicárselo a ciertas 
terapéuticas particularmente feroces, de moda para la época, 
que se oponían a “su” medicina. Ciertamente, se trataba de 
intentos vanos de “curar por los contrarios”. Por citar solo 
un ejemplo, Hahnemann fue contemporáneo del sanguinario 
(literalmente hablando) médico francés François Joseph Victor 
Broussais (1772-1838). Broussais había llegado a la 
conclusión de que la enfermedad era ocasionada por un “exceso 
de irritación”, por lo que procuraba combatirla indicando 
dietas debilitantes y, sobre todo, sangrías masivas con 
sanguijuelas (con resultados desastrosos para los pacientes).  
      El siglo XIX, jalonado por los nombres de Claude 
Bernard, Rudolph Virchow, Joseph Lister, Louis Pasteur, 
Robert Koch,  René Laennnec y Ignaz Semmelweiss, marca el 
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inicio de la medicina realmente científica. En la medida en 
que el conocimiento se extiende, los espectros humorales se 
difuminan y extinguen. Pero el proceso fue largo y penoso: 
todavía en la mitad de ese siglo, la impotencia de los 
médicos para curar era tal que llevó a actitudes como la del 
nihilismo terapéutico de la famosa escuela de Viena. Esta 
era la sede del famoso clínico Joseph Skoda y del ilustre 
anatomopatólogo Karl Rokitansky. Un chiste cruel de la época 
proclamaba que los enfermos de Viena “tenían la gran suerte 
de poder ser muy bien diagnosticados por Skoda, y muy bien 
autopsiados por Rokitansky”. 
      El enfoque de la medicina científica tiene tan poco 
que ver con Broussais como con Hahnemann. No se basa en 
humores ni en desequilibrios vitales, ni en principios de 
contrarios o similares. Se basa en conocimientos 
fisiológicos y fisiopatológicos firmemente  establecidos, en interacciones farmacológicas, 
en el conocimiento de la etiopatogenia de la enfermedad, en la demostración de la eficacia 
mediante estudios bien diseñados. Cuando se administra un antibiótico a un paciente con 
neumonía, no es por evanescentes consideraciones sobre si el antibiótico provoca efectos 
contrarios o similares a la enfermedad, sino porque existe evidencia de que ese fármaco es 
capaz de erradicar la infección y sanar al paciente. Cuando se administra digoxina a un 
paciente con insuficiencia cardíaca no es porque se busque promover algún “efecto 
contrario” a la enfermedad, sino porque se conoce su bien acción de aumentar la 
contractibilidad de la fibra cardíaca, por mecanismos muy bien documentados. La utilidad 
de un medicamento no se determina porque sus virtudes sean o no “alopáticas”, se determina 
porque es o no eficaz. 
      Por supuesto, desde Hahnemann hasta la fecha los homeópatas (luego se han añadido 
los practicantes de las demás terapias complementarias) han conservado celosamente la 
palabra “alopatía” para denostar de la medicina científica, como si nada hubiera cambiado 
desde el siglo XVIII hasta hoy. Esto tiene cierto sentido, ya que al calificar a la 
medicina científica de “alopática” llevan el debate a un plano ideológico, por así 
decirlo: curar por los similares versus curar por los contrarios, lo que establece una 
falsa simetría entre las dos prácticas. Aún mas, la acusación de ser “alopática” viene 
aparejada invariablemente con la de ser una medicina “sintomática”. Esta falacia es 
enunciada poco más o menos así: como se hace uso de los “contrarios” solo se tratan los 
síntomas, y por lo tanto no es una medicina causal. Un homeópata jamás aceptará que 
erradicar una infección sea tratar “causalmente” la enfermedad; prefiere apelar a los 
trastornos de una “energía vital” que hasta la fecha elude tercamente hasta los más 
minuciosos estudios fisiológicos.  
      Aunque ha habido intentos de cambiar el significado de la palabra “alopatía” para 
ajustarla a la realidad de la medicina moderna, estos presentan el problema recurrente de 
que ignoran la etimología y las connotaciones con que está signada. La falsa simetría que 
ya mencionamos es muy apreciada por los médicos alternativos, que por una carambola 
semántica reducen a la medicina científica a su propio nivel, convirtiendo en una mera 
cuestión de posiciones lo que en realidad es un amplísimo abismo entre lo que tiene base 
firme y lo que no, lo que funciona y lo que no.  
      Definitivamente, la medicina científica no es “alopática”. 

 
Referencias 

1-  “Allopathy” por William T. Jarvis. http://www.ncahf.org/articles/a-b/allopathy.
html 
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3-  “Allopathy”. Encyclopedia of Skepticism and the Paranormal. The New England 

Skeptical Society. http://www.theness.com/encyc/allopathy-encyc.html 
4-  Miguel Zúñiga Cisneros. Historia de la Medicina, Volumen III. EDIME, Caracas, 

1960. 
5-  Antonio Sanabria. Historia de la Medicina y la Semiotécnica en Venezuela y el 
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Los 10 peores fraudes de Internet, según CNN 
 

Nota preliminar y versión de Sami Rozenbaum 
 
       El correo electrónico es un medio de comunicación sencillo, rápido y económico. Su capacidad para llegar a 
numerosas personas a la vez con imágenes, audio e incluso video lo han convertido en el sistema favorito de 
quienes buscan lucrarse a costa de la ingenuidad ajena... o simplemente quieren divertirse, empleando para ello 
una creatividad digna de mejor uso. La sicología detrás de estos actos recuerda a los pirómanos: realizan una 
pequeña acción que puede dar lugar a eventos de grandes proporciones y que afecten a mucha gente. 
       La página cnn.com elaboró recientemente su lista de los diez peores engaños a través del e-mail. Es muy 
probable que el lector haya recibido más de uno de estos mensajes, y que incluso lo vuelva a recibir después de 
largo tiempo, con mutaciones para adaptarlo a nuevas circunstancias. He aquí la lista: 

En una próxima edición 
mencionaremos algunos de los 
mensajes falsos frecuentes en el 
ciberespacio latinoamericano. 

Vínculos: 
www.cnn.com/2001/TECH/internet/12/24/internet.hoaxes.idg/index.htm 
hoaxbusters.ciac.org/ 
www.vmyths.com/ 
www.scambusters.com/ 

1. La próxima vez, responda sim-
plemente “no sé” 
Si usted ha sido burlado por un 
engaño de e-mail, se encuentra 
en buena compañía. Durante las 
elecciones norteamericanas del 
año 2000, un reportero de tele-
visión preguntó a los candidatos 
al Senado Hillary Clinton y Rick 
Lazio sobre una legislación pen-
diente, que cargaría una tasa de 

5 céntimos de dólar por cada mensaje de correo electrónico enviado. Ambos dejaron en 
claro con firmeza, en vivo y directo, su oposición a tal proyecto de ley… que nunca 
había sido propuesto. El periodista lo había leído en uno de esos e-mail “urgentes”. 

10. Alerta de virus inexistentes 
La mera amenaza de un virus de computadora es 
suficiente para hacer cundir el pánico entre muchos 
usuarios, y por ello los falsos avisos son casi tan 
dañinos como los propios virus. Los asustados 
receptores se apresuran a reenviar el mensaje a 
todos sus conocidos. Uno de los primeros alertas de 
este tipo advertía que no se abriera ningún archivo 
denominado “Good Times”. Naturalmente este mensaje 
se difundió como un virus, saturando muchos 
servidores de correo. 
Si usted recibe una alerta de virus pero no está 
seguro de su autenticidad, visite www.vmyths.com/ 

9. Ayude a un niño enfermo 
¿Quién no querría salvar a una 
niña que muere de cáncer? ¿O a 
un pequeño con epilepsia? Las 
encarnaciones de este engaño 
se multiplican. La mayoría de 
ellas solicitan reenviar el 
mensaje a otros, a cambio de 
lo cual, supuestamente, la 
Sociedad Americana contra el 
Cáncer, un hospital, u otra 
organización donarán dinero 
para el inexistente niño. Al 
respecto, visite hoaxbusters.
ciac.org/ 

8. Bill Gates le ha escrito 
Por increíble que parezca, Bill 
Gates le ha escrito a usted 
personalmente. No sólo eso, ¡el 
multimillonario desea darle 
dinero! “Mi nombre es Bill Gates. 
Aquí en Microsoft acabamos de 
compilar un programa de 
seguimiento de e-mail…” 
Naturalmente, se trata de reenviar 
el mensaje a otros, y otros, y 
otros. 
Las variaciones sobre este tema 
han mencionado a Walt Disney 
junior (quien nunca existió), las 
tiendas The Gap, Victoria’s Secret 
y AOL. 

7. Marque 809 
Hace algunos años, comenzó a difundirse un men-
saje que pedía al destinatario la inmediata can-
celación de una deuda importante. Para aclarar 
la situación había que llamar a un teléfono con 
el código de área 809 (una isla del Caribe). Mu-
cha gente lo hizo desde los Estados Unidos, in-
curriendo así en cargos de 25 dólares por minu-
to. ScamBusters expuso el fraude, pero otras 
versiones circularon poco después, generando 
llamadas a teléfonos con prefijos 242 (Bahamas), 
284 (Islas Vírgenes) y 787 (Puerto Rico). 

6. Dinero para Nigeria 
Usted recibe un mensaje urgen-
te y confidencial de un fun-
cionario del gobierno de Nige-
ria, quien quiere depositar 
millones de dólares en su 
cuenta bancaria. Explica que 
el motivo es pasar por alto 
algunos líos burocráticos en 
el país africano. Todo lo que 
él necesita es que usted le 
suministre su nombre y un nú-
mero de cuenta. 
El lector quizá no lo crea, 
pero montones de personas han 
perdido sus ahorros a través 
de esta peligrosa estafa. El 
engaño ha esquilmado más de 
5.000 millones de dólares en 
todo el mundo, y se ha consti-
tuido en una de las mayores 
industrias de Nigeria.  
Vea http://home.rica.net/
alphae/419coal/ 

5. Salven a PBS 
El canal de cable Public Broad-
casting Service (PBS) atraviesa 
siempre por dificultades finan-
cieras, así que a nadie le sor-
prende recibir un mensaje pro-
fesionalmente redactado que no 
pide dinero, sino… sí, adivinó: 
reenviar el mensaje una y otra 
vez. 4. La receta de los 250 dólares 

Esta es una historia real, de verdad. Debe ser-
lo: la leí en un correo electrónico. Alguien se 
comió una galleta en el restaurant de una tienda 
Neiman Marcus. El cliente pidió la receta, y le 
cobraron 250 dólares por ella. Como venganza, él 
se la envía a usted totalmente gratis… y le pide 
que la reenvíe ad infinitum. 
Aunque esta leyenda urbana data de al menos 50 
años (vea www.snopes2.com/business/consumer/
cookie.htm), ha cobrado nueva vida gracias a las 
maravillas del e-mail. 

3. ¡El desodorante pone en peli-
gro su vida! 
Tendemos a dar crédito a las na-
rraciones en primera persona que 
suenen razonables, en especial 
si mencionan a médicos u otros 
expertos, y apelan a nuestros 
temores más íntimos. Un mensaje 
enviado por una mujer que asis-
tió a un seminario advierte que 
los desodorantes causan cáncer 
del seno. La Sociedad Americana 
del Cáncer afirma que ello es 
totalmente falso (www.cancer.
org/eprise/main/docroot/NWS/
content/NWS_1_1x_Email_Rumors), 
pero envíe usted el mensaje a su 
lista de conocidos y vea cómo 
cunde el pánico. 
Ah, despreocúpese también del 
champú y la crema dental. 

2. La última foto desde el World Trade Center 
¿Vio usted al turista posando en la terraza, 
instantes antes de que un avión chocara contra 
la torre? Visite www.snopes2.com/rumors/crash.
htm, donde verá las razones por las cuales la 
foto de marras es imposible. Pero si sigue cre-
yendo la historia, en Lúcido tenemos pruebas de 
que el individuo realmente se las trae (vea la 
sección Humor). 
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CREDULOLANDIA 
Guido Nuñez 
Ricardo Babarro 

 

REPÚBLICA DOMINICANA “UNGIDA” POR AVIÓN: 
 
Un grupo de religiosos fundamentalistas de República 
Dominicana, convencidos de que los males que azotan a 
su país no son de origen terreno, decidieron “romper 
las maldiciones” que los atenazan, realizando un acto 
religioso en las cercanías del Palacio Nacional y 
ungiendo el país con aceite de oliva arrojado desde 
dos aviones que lo sobrevolaron por alrededor de 10 
horas. 
Los responsables del acto fueron unas 30 iglesias 
comandadas por la Iglesia Pentecostal Misionera, 
quienes gastaron más de 26.500 dólares en momentos en 
que el país atraviesa por un severa recesión 
económica. 
Según declaraciones de Jesús Diloné, el objetivo fue 
“pedir a Dios que ilumine las mentes de los gobernantes”. Al parecer, ni los mas 
radicales evangélicos dejan de tener en cuenta que “A Dios rogando y con el mazo 
dando”. 
 
http://apps.starmedia.com/articulo/noticias/internacional/?art=10846860&fd=APWIRE 
 

 
ESTAFA APOCALÍPTICA 

 
Cuando se piensa en fraudes económicos relacionados 
con la comercialización de la religión, 
invariablemente viene a la mente el sector evangelista 
norteamericano, paradigma del mercachifle religioso y 
fundamentalista. Sin embargo en todos lados se cuecen 

habas...y Latinoamérica con su rancio catolicismo no iba a 
quedar a la zaga.  
 
Un sacerdote católico del Departamento de Caquetá en Colombia, 
quien recientemente anunciaba el inminente fin del mundo, será 
procesado por la fiscalía, sospechoso de estafa al quedarse con 
las propiedades y el dinero de al menos 200 feligreses 
convencidos del “Apocalipsis now.” 
 
El sacerdote Luis Fernando Vallejo Reyes, convenció a cerca de 
dos centenares de personas, para que vendieran todas sus 
propiedades y bienes y le entregaran todo el dinero resultante. 
En julio del año 2001, la policía allanó una finca donde, estas 
familias damnificadas, en la ruina y en total hacinamiento, 
esperaban el fin del mundo de un momento a otro. 

 
http://www.fiscalia.gov.co/prensa/Boletines2001/septiembre/boletin219.htm 
http://www.elespectador.com/2001/20010206/nacional/nota2.htm  
http://www.elcolombiano.com/historicod/200109/20010911/nnh004.htm 
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LEER PARA DUDAR 
 

 
Título: EL HOMBRE ANUMÉRICO 
Autor: John Allen Paulos 
Túsquets Editores, Serie Metatemas,  
3ra edición, 1995.  
 
El rechazo a las matemáticas es un mal muy común 

en nuestras sociedades, y lamentablemente se hace poco 
para que esto no suceda; al contrario, casi siempre se 
justifica. Es “normal“ que los estudiantes tengan 
problemas con las matemáticas, y aquellos que no los 
tienen son vistos como las excepciones a una regla común. 

Este consentido rechazo provoca deficiencias en nuestra vida adulta, que 
llevan a muchas personas a aceptar cifras sin posibilidad de dudar de ellas o captar 
su verdadero significado. El anumerismo permite que los negocios de las loterías y 
casinos generen fabulosas ganancias a sus propietarios, impide ser críticos ante 
variaciones en el presupuesto de la nación, y evita que tomemos las adecuadas 
decisiones a la hora de solicitar un crédito hipotecario, entre otras 
consideraciones de la vida diaria. 

Este libro nos ofrece muy diversas situaciones en que hace falta contar con un 
básico criterio matemático para no ser engañados o poder interpretar correctamente 
una determinada situación, sin caer en alarmismos innecesarios producto de 
conclusiones primarias, no filtradas por el tamiz de las matemáticas. Nos permite 
tomar conciencia de la importancia de difundir ampliamente esta ciencia y quitarle 
su sello de dificultad, al menos hasta el nivel en que el ciudadano común debería 
conocerla. 

Mediante numerosas anécdotas cotidianas, el autor demuestra la sencilla pero 
correcta aplicación y uso de las más elementales operaciones matemáticas que 
permiten entender los hechos de una forma mucho más objetiva y diáfana, todo ello 
sin ninguna complicación matemática, y motivándonos mediante su amena lectura a 
aplicarlas inmediatamente en nuestras vidas. 

Por ejemplo, en el capítulo de la seudociencia desenmascara los sueños 
proféticos, las visitas de extraterrestres y la numerología, entre otros. En el 
correspondiente a las probabilidades nos ayuda a entender “extrañas” coincidencias y 
saber qué debemos esperar cuando juguemos a la lotería.  El índice completo 
comprende: 1) Ejemplos y principios, 2) probabilidad y coincidencia, 3) La 
seudociencia, 4) ¿A qué se debe el anumerismo?, 5) Estadística, compromiso y 
sociedad. 
 
El autor es un matemático que vive en Filadelfia y colabora con la revista Skeptical 
Inquirer y el diario The New York Times.  
 

 
  

Luis Daniel Beauperthuy 
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Por favor envíe sus comentarios al correo electrónico escepticos@cantv.net 

HUMOR 
¿Recuerda usted la foto que circuló por e-
mail,de un supuesto turista fotografiado en 
una de las torres del World Trade Center 
instantes antes del impacto de un avión?  
Pues no era un turista.  
El FBI ha averiguado (y en Lúcido recibimos 
un informe confidencial) que este individuo 
es un personaje realmente peligroso, que 
se relaciona con varios episodios recientes 
y no tan recientes. He aquí las pruebas. 


